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En 1328 el rey Alfonso XI promovía la construcción de su nuevo Alcázar en 

la ciudad de Córdoba1, hoy conocido como Alcázar de los Reyes Cristianos, 

en una singular posición estratégica en la que existen vestigios de murallas 

romanas e islámicas. No solo era un edificio militar que reforzaba el ángulo 

suroccidental de la muralla, sino también un conjunto palaciego que alojaba 

su corte itinerante. Los lienzos amurallados añadidos después, desde finales del 

siglo xiv, conformaron un conjunto militar y arquitectónico que ha tenido 

múltiples usos y transformaciones, resultando hoy de difícil comprensión uni-

taria. Isabel la Católica pasó allí largas temporadas hasta la conquista de Gra-

nada, y después el edificio fue cedido para sede cordobesa de la Inquisición, 

abriéndose un largo período que se extinguió con dicha institución en las 

primeras décadas del siglo xix2. Entre 1822 y 1931 fue cárcel, y en 1955 pasó 

a ser propiedad municipal, iniciándose otra etapa de intensas intervenciones 

encaminadas a su uso turístico y para actos oficiales.

Hasta nuestros días solo existen algunos estudios histórico-artísticos sobre 

el Alcázar3 y escasas excavaciones arqueológicas4 que conforman un corpus he-

terogéneo, abierto a nuevas aportaciones. En este sentido, la presente investiga-

ción se plantea como una inédita aproximación a su conjunto arquitectónico, 

urbano y paisajístico a través de sus imágenes, desde sus primeras vistas en la 

segunda mitad del siglo xvi hasta la aparición de la fotografía como registro 

documental a mediados del xix. Para ello se reúne y analiza una colección de 

testimonios gráficos de distinta datación y autoría, algunos poco conocidos o 

deficientemente publicados pese a su interés documental.

Con el presente trabajo se pretende valorar este legado gráfico, atendien-

do a destacados episodios arquitectónicos, urbanos y paisajísticos en la dilatada 

historia del conjunto monumental. Las distintas vistas permiten apreciar su 

entorno y especialmente la fachada sur de la ciudad, junto al río Guadalquivir, 

en las inmediaciones del Puente Romano y la gran Mezquita-Catedral. Dicho 
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conjunto conforma un singular perfil urbano plasmado e inmortalizado, según 

vamos a ver, por muy distintos dibujantes a lo largo de siglos.

PRIMERAS GRANDES VISTAS URBANAS 

DE LOS SIGLOS XVI Y XVII

Aunque se conocen algunas imágenes de la ciudad de Córdoba anteriores a la 

segunda mitad del siglo xvi, aportan escasa información urbana o arquitectó-

nica. Fue en 1567 cuando Anton van den Wyngaerde, dibujante al servicio 

de Felipe II y del famoso impresor Cristóbal Plantino o Plantin, realizó una 

primera y excepcional panorámica de Córdoba, hoy conservada en el Victoria 

& Albert Museum de Londres5. Cuenta con un enorme valor documental 

debido a la gran precisión de sus detalles6, e incluye la primera vista conocida 

del Alcázar de Córdoba, elaborada siglos después de su fundación, cuando ya 

alojaba el Tribunal de la Santa Inquisición (figura 1).

Dicha vista ilustra en gran medida el aspecto que tendría el Alcázar en 

sus primeros tiempos. La residencia palaciega se esconde tras importantes 

muros almenados, asomando solo un cuerpo edificado con supuesta orien-

tación este-oeste, cuya ubicación en planta es difícil determinar en planos 

actuales. Pudo estar adosado al costado norte, junto a la plaza de Armas, o 

quizás dividir en dos la mitad oriental del recinto. De la mitad occidental, 

sabemos por la arqueología que constituía un ámbito áulico, con un esplén-

dido palacio de tradición andalusí7, del que posiblemente aún sobrevivían 

salas según sugieren los datos históricos8. En la vista también resulta eviden-

te la ausencia de los grandes volúmenes que, apoyados en la muralla peri-

metral, conformarían su posterior imagen decimonónica.

En las cuatro esquinas de este recinto cuadrado se distinguen sendas 

torres: la de los Leones (noroeste), tal y como hoy se conoce; la octogonal 

del Homenaje (noreste), sin el pequeño pabellón superior añadido por la 

Inquisición; la desaparecida y hoy reconstruida de la Paloma (sureste), con 

un remate a cuatro aguas, y la de la Inquisición (suroeste), que a mediados 

del siglo xv se renovó con planta circular9.

Fig. 1.  Anton van den Wyngaerde, Vista de Córdoba, detalle, 1567, Victoria & Albert Museum, Inv. nº 8455:6, Londres.
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La vista detalla un aspecto de especial interés, el encuentro de la mu-

ralla sur de la ciudad con el lienzo oriental del Alcázar10. En este punto 

sobresalía una torrecita cuadrada, hoy desaparecida, de la que aún existen 

indicios arqueológicos. La puerta dibujada en la muralla debió de abrirse 

después de finales del siglo xiv, cuando se añadió el nuevo lienzo defensi-

vo que circundó el Alcázar y el ángulo suroccidental de la ciudad11. Su 

aspecto es el de un simple hueco de paso, sin los elementos defensivos 

propios de tiempos medievales (acceso en recodo, o entre dos torres…).

La fachada sur del Alcázar aparece fraccionada en sectores, provenien-

tes de actuaciones inconexas. En la mitad de este lienzo se aprecia la única 

imagen conocida de una torre cuadrada12 cuya existencia fue arqueológi-

camente constatada a finales del siglo xx13. Algunos documentos históricos 

amparan la hipótesis de que pudo demolerse hacia 157014. Correspondería 

en su interior con una crujía norte-sur, de la que aún quedan restos, que 

dividía el recinto cuadrado en dos sectores casi iguales. En el dibujo tam-

bién se aprecia una gran puerta al sur, abierta en un volumen prismático, 

todavía sin la posterior portada barroca que ha llegado a nuestros días. Este 

acceso debió de abrirse tras la construcción de los lienzos de refuerzo pe-

rimetrales, para comunicar el Alcázar con una amplia explanada 

intramuros.

Fig. 2.  Anónimo, Vista de Corduba, detalle, en Praecipuarum totius mundi urbium, Liber sextus (1617), colección E. Páez.
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La fachada principal del Alcázar la constituía el lienzo norte, abierta a 

un gran vacío a modo de plaza de Armas o explanada, cuya ejecución re-

quirió un gran aporte de tierras para sobreelevar el nivel original del Alcá-

zar islámico unos cuatro metros, dejando enterrados los antiguos baños 

califales promovidos por al-Hakam II. Y al sur y al oeste del primitivo 

Alcázar de Alfonso XI se vislumbra un gran recinto amurallado que eng-

loba dos zonas: una oriental con arboledas, posiblemente huertas, y otra 

con edificaciones, algunas citadas en la leyenda del dibujo: «e. El alcaçar de 

la Villa», un alto volumen de tres plantas, y «f. el Santo officio», dependen-

cias de dicha institución. Estas tenían ante sí una gran explanada, presidida 

por la fachada sur del Alcázar. Y al pie de la torre octogonal o del Home-

naje, se señala el lugar donde se celebraban los autos de fe: «H. aqui solian 

tener los autos»15.

El Alcázar fue representado en otra importante vista titulada «Cordu-

ba», publicada en 1617 dentro del tomo VI del llamado Civitates Orbis Te-

rrarum16 (figura 2). Dicha obra, cuyos seis tomos aparecieron entre 1572 y 

1617, incluye 546 vistas de ciudades del mundo. En 29 de sus láminas 

aparecen unas 43 vistas de ciudades de España, casi todas basadas en dibujos 

de Joris Hoefnagel, que recorrió nuestro país entre 1563 y 156717. Córdoba 

y El Escorial son las únicas vistas españolas del tardío tomo VI. Hasta ahora, 

dicha visión panorámica de Córdoba, con el Alcázar integrado en la ciudad 

amurallada junto a huertas y arboledas, se había atribuido a Hoefnagel18, a 

pesar de no estar firmada. Podría sospecharse que fue parcialmente plagiada 

de la vista de Wyngaerde, por el parecido en sus primeros planos, con si-

milar punto de vista sobreelevado, aunque sin los personajes que Hoefnagel 

solía incluir con mayor protagonismo. Pero algunos detalles son claramente 

distintos en ambas vistas, como el dibujo de la llamada calle de la Feria, un 

viario que dividía la ciudad en dos mitades, y que no se distingue en la 

imagen de Wyngaerde. Aunque la vista del Civitates aporta muchos menos 

detalles, en ella se destaca un importante volumen edificado en el recinto 

del Alcázar, que Wyngaerde identificó como «e. El alcaçar de la Villa» y 

ahora es rotulado en la cartela como «L. Stabulum Regium». Se trata de las 

Caballerizas Reales, fundadas en 1570 por orden de Felipe II19. Según 

dicho dato el dibujo del Civitates no pudo ser realizado por Hoefnagel20 ni 

por Wyngaerde, cuyas rutas por España concluyeron en 1567. La vista sería 

realizada por un autor desconocido, después de 1570.

Al contrario que las vistas españolas de Wyngaerde, que no llegaron a 

publicarse, el Civitates tuvo un gran éxito editorial: hacia 1624 había cerca de 

47 ediciones, en latín, alemán y francés21. Además fue objeto de diversos pla-

gios, en distintas ediciones de las obras de Daniel Meisner (1623-1626, 

1637…), Francesco Valegio (1575-1579, 1626…), Martin Zeiller ([1635], 

1656)22 u otras después citadas.
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Como complemento de dichas vistas, y para comprender mejor el 

intrincado conjunto de edificaciones del Alcázar en el siglo xvii, existe un 

interesante plano en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, publicado 

en Reales Sitios en 200423. Se trata de una planta general fechada en 1662 

que evidencia cómo el palacio del Alcázar, en la mitad occidental, había 

sido arrasado. En su lugar se edificaron numerosas celdas alrededor de un 

patio. Similar destino sufrió el sector oriental, donde se articulan estancias 

y pequeños patios con poco orden. Y en la zona cerrada por la muralla 

bajomedieval aparecen otros edificios citados en la leyenda del plano.

En la Biblioteca Laurenziana de Florencia se conserva una importante 

vista de Córdoba tomada en 1668 por Pier Maria Baldi, arquitecto que 

formaba parte del cortejo de Cosme de Médicis en su viaje por España24. 

La posición de su punto de vista, en el extremo oriental de la ciudad, es 

distinta de las de anteriores panorámicas. El Alcázar se aprecia en la lejanía. 

Sus cubiertas y torres sobresalen detrás del puente, y se distingue vagamen-

te un pequeño volumen que correspondería con un pabellón cubierto a 

cuatro aguas que aún hoy remata la torre del Homenaje. Este pabellón no 

aparece en vistas anteriores, ni siquiera en la más detallada de Wyngaerde, 

por lo que puede datarse entre 1567 y 166825.

VISTAS DEL ALCÁZAR EN EL SIGLO XVIII

En el siglo xviii apenas hubo documentos gráficos con aportaciones novedo-

sas sobre el Alcázar. Destacadas publicaciones se limitaron a realizar nuevas 

Fig. 3.  Anónimo, Vista de Córdoba, detalle, 1752, Archivo de la Catedral de Córdoba, colección Vázquez Venegas, 
vol. 260/1-2, p. 1.ª.
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copias o plagios del Civitates, como Vincenzo Maria Coronelli (1706), Pieter 

van der Aa (1707, 1715…) o Juan Fernández Palomino (h. 1779-1787)26, sin 

aportar datos nuevos, aunque difundieron de forma notable la imagen de 

Córdoba y su Alcázar en la cultura europea del momento. En dicho contexto 

pueden destacarse dos vistas, comentadas seguidamente, en las que se vislum-

bra cierto interés paisajístico, acentuado en posteriores imágenes del siglo xix.

En un dibujo anónimo de 1752 que forma parte de la colección do-

cumental Vázquez Venegas del Archivo de la Catedral de Córdoba (figu-

ra 3)27, el conjunto urbano cordobés se representa de forma esquemática, 

omitiendo el caserío y dibujando solo sus iglesias parroquiales y la muralla 

con sus puertas. Salvo el puente sobre el río y su fortaleza de la Calahorra, 

el único edificio civil que aparece es el Alcázar, evidenciando su impor-

tancia urbana en aquel tiempo. Este se dibuja como un anárquico conjunto 

en el que se adivinan sus torres y una zona de arboleda, destacando su 

carácter de gran vacío ajardinado y huertas. También debe señalarse el 

nítido grafiado de una gran puerta hacia el río, que marca la importancia 

de este acceso sur, abierto en momento indeterminado en el primitivo 

recinto. Según el plano de 1662, el acceso a través de la torre de los Leones 

había sido cegado, quedando en la fachada norte del Alcázar, originaria-

mente la principal, tan solo pequeños portillos, lo que debió de suponer 

un significativo cambio en el funcionamiento del edificio.

La imagen de Swinburne, «Cordova», publicada en 1779 (figura 4)28, 

fue tomada unos años antes con un punto de vista cercano a la citada ver-

sión de Baldi, en el meandro del río, mostrando el frente sur de la ciudad 

desde la lejanía. El Alcázar se señala con el rótulo «5. Inquisition», pero tan 

solo se distingue una alta crujía edificada, exagerada en altura, y dos torres, 

posiblemente la de los Leones y la de la Inquisición. Parece que hay cierta 

Fig. 4.  Vista de «Cordova», detalle, en Henry Swinburne, Travels through Spain in the years 1775 and 1776 (1779), 
colección C. Sánchez.
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intención de acentuar la singularidad de dicho conjunto como cierre oeste 

de la fachada de la ciudad hacia el río.

NUEVAS VISTAS HASTA MEDIADOS DEL SIGLO XIX

La abolición de la Inquisición a principios del siglo xix abrió una nueva etapa 

en la historia del Alcázar, que desde entonces alojó la cárcel de la ciudad. En 

el primer plano a escala de Córdoba, realizado por el barón de Karwinski y 

Joaquín Rillo (1811), y conocido como «plano de los franceses», aún se rotu-

la «Inquisición» (figura 5). En él se aprecia la forma cuadrangular del primer 

Alcázar e incluso el aditamento en la cara norte de la torre del Homenaje, que 

en el plano de 1662 se citaba como «cadahalso». También se delinean la mu-

ralla de refuerzo junto al río y el recinto del «Alcázar Viejo». En su interior 

Fig. 5.  Barón de Karwinski y Joaquín Rillo, Plano de Córdoba, detalle, 1811, copia de Ortí Belmonte, 1930, 
Biblioteca de la Universidad de Sevilla.
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d’Afrique, 3 vols., París, hacia 
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existen grandes vacíos con huertas, que parecen llegar hasta los límites del 

Alcázar de Alfonso XI, sustituyendo construcciones del siglo xvii vinculadas 

a la Inquisición. Además se aprecian muros de contención del terreno y terra-

zas que también fueron dibujadas por Taylor en la franja oriental, contigua al 

primitivo Alcázar.

Dicha vista de Isidore J. Taylor, titulada «Ruines de l’Alcazar de Cor-

doue / Ruins of the Alcazar of Cordova» y publicada hacia 182629, es la pri-

mera conocida de su interior (figura 6). Pese al citado uso del Alcázar como 

cárcel desde 1822, parte de los terrenos circundantes se transformó en jardi-

nes, principalmente los contiguos al lienzo oeste del primitivo edificio. En el 

resto del gran vacío interior persistieron las huertas, según atestiguan sucesivos 

planos de la ciudad. A la izquierda de la imagen se dibuja una alineación 

inexistente de torres, y un gran paisaje abierto que es irreal y no corresponde 

con la huerta del Alcázar. Aunque las vistas de este dibujante no siempre se 

ajustan a la realidad, la torre de los Leones se representa correctamente, según 

hoy existe. En ella destaca el tabicado de la puerta sur, disimulado por el en-

lucido general de la fábrica de sillería. Esta reforma debe de provenir de la 

etapa inquisitorial, en la que, según el plano de 1662, también se cegaron la 

puerta norte y muchos otros huecos para formalizar celdas. El interés de esta 

vista resulta mayor si se considera que posteriores dibujantes no acometieron 

vistas de este lugar, sino que prefirieron encuadrar el Alcázar en su paisaje 

urbano y fluvial.

David Roberts fue un viajero pintor de paisajes y arquitecturas que pasó 

por Córdoba en enero de 1833 y elaboró bastantes vistas en el entorno del 

Fig. 6.  Isidore J. Taylor, Ruines de l’Alcazar de Cordoue / Ruins of the Alcazar of Cordova, h. 1826, en Voyage 
pittoresque en Espagne, et Portugal, et sur la cote d’Afrique (1826-1860), colección C. Sánchez.
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30. A bajo incluye un rótulo 
erróneo, «David Roberts. 1832». Por 
sus cartas se sabe que llegó a Córdoba 
en enero de 1833. A. Gámiz Gordo, 
«Las vistas de España del viajero 
David Roberts, pintor de paisajes y 
arquitecturas, hacia 1833», Revista 
EGA, n.º 15, 2010, pp. 54-65.

31. S e trata de dos largas naves de 
celdas construidas tras su adaptación a 
cárcel en 1822. V. Escribano Ucelay, 
1972, p. 106 [op. cit. n. 3].

río, algunas centradas en el Alcázar. Entre ellas destaca un exquisito dibujo a 

lápiz y acuarela, apenas conocido, pues no llegó a publicarse, que se conserva 

en el Museum and Art Gallery de Dudley (Reino Unido). Incluye el título 

«The Alcazar or Palace of the Moorish Kings at Cordova» y la fecha, «Jan 19th 

1833» (figura 7)30. En primer plano aparece la Albolafia, y atrás emerge, im-

ponente, el Alcázar, mostrando los grandes cambios acaecidos desde la vista 

de Wyngaerde (1567). Ha desaparecido en gran medida el aspecto de fortifi-

cación bajomedieval, y los distintos cuerpos edificados ya no se esconden tras 

la muralla, sino que se apoyan y sobresalen sobre ella31. A la izquierda aparece 

la torre circular de la Inquisición, con un recrecido poligonal de ladrillo del 

que aún quedan restos; también la torre de los Leones, en posición central, 

como hoy existe; y la torre octogonal del Homenaje a la derecha. La torre 

sureste, de la Paloma, está embutida entre distintos volúmenes, y contigua a 

ella se sitúa la portada barroca, actual acceso sur al primitivo recinto. Entre la 

muralla sobresale la larga nave de la iglesia construida por la Inquisición sobre 

los baños reales, con tejado a dos aguas y linterna, hoy conocida como Salón 

de los Mosaicos, principal espacio representativo del actual Ayuntamiento 

cordobés. Del conjunto meridional, en la mitad izquierda del dibujo, no se 

Fig. 7.  David Roberts, The Alcazar or Palace of the Moorish Kings at Cordova, 1833, Dudley Museum and Art Gallery, Dudley.
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32. D . Roberts (dib.) y T. Roscoe, 
The tourist in Spain, Andalusia, t. III, 
Londres, 1836. El dibujo base de este 
grabado, conservado en la Whitworth 
Art Gallery de la University of 
Manchester, no aporta novedades.

33. A . Gebauer, Spanien. Reiseland 
deutscher Maler, Petersberg, 2000, 
pp. 90-91.

han conservado los altos edificios con galería porticada, ni la estatua elevada 

sobre columna. Los detalles de esta vista, bastante fiel a la realidad, concuer-

dan con los planos de la ciudad de Karwinski (1811) y Montis (1851).

Roberts acometió otra importante vista del Alcázar desde el río, con un 

punto de vista aún más cercano, titulada «Prison of the Inquisition, Cordova» 

(figura 8) grabada por J. C. Armytage y publicada en 183632; es una anacrónica 

denominación, pues dicha institución ya había abandonado aquel lugar. Los 

elementos dibujados concuerdan con su vista antes comentada, pero ahora el 

artista transmite una intensa sensación de dramatismo, acentuando el contraste 

de luces. Parece evocarse el terrible pasado del Alcázar, prisión y lugar de 

ajusticiamiento de los reos del Santo Oficio. Paradójicamente, en primer 

plano, junto al molino de la Albolafia, transcurren escenas cotidianas: vacas en 

el río, personajes que parecen charlar, o pescadores en sus tareas cotidianas. 

Entre las incontables copias o plagios de las vistas de Roberts deben destacarse 

las del excelente y poco conocido pintor alemán Eduard Gerhardt, claramente 

inspiradas en este grabado, con pequeñas diferencias en sus detalles33.

Fig. 8.  David Roberts (dib.) y J. C. Armytage (grab.), Prison of the Inquisition, Cordova, en The tourist in Spain. Andalusia (1836), t. III, colección A. Gámiz.
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34. D . Roberts, Picturesque sketches in 
Spain taken during the years 1832-1833, 
Londres, 1837.

35. G . Vivian, Spanish Scenery, 
Londres, 1838.

36. L a construcción originaria de la 
noria de la Albolafia es islámica 
(1136-1137). D. Vaquerizo Gil (dir.), 
2003, p. 181 [op. cit. n. 9].

Roberts elaboró más vistas del entorno del Alcázar. En «Great Mosque 

and Palace of the Archbishop, Cordova» (figura 9), litografiada por T. S. Boys 

y publicada en 183734, la zona monumental de la ciudad se dibuja desde la otra 

orilla del río. A la izquierda se detalla el ángulo noreste del Alcázar, con la 

torre del Homenaje rematada por el pequeño pabellón ya citado. El perfil 

urbano del Alcázar también aparece en otra vista, «Cordova. Looking down 

the Guadelquiver» (figura 10), grabada por J. Causen y publicada en 1836 y 

tomada desde la orilla norte del río, aguas arriba del puente. De izquierda a 

derecha se dibujan la torre de la Calahorra, el puente y su puerta, el Alcázar, 

el Triunfo de San Rafael y la Mezquita-Catedral. La distante silueta del Alcá-

zar incluye detalles similares a otras vistas, destacándose su visión en el paisaje 

fluvial y urbano, hoy menoscabada por el gran desarrollo de las arboledas del 

río.

En 1838 el dibujante George Vivian publicó una vista litografiada por 

L. Haghe con el título de «Cordova. Moorish Mill on the Guadalquivir. 

Oct. 1837» (figura 11)35. Su primer plano lo ocupa la Albolafia, edificio o 

gran noria de origen islámico que abasteció de agua al Alcázar islámico, y 

luego al cristiano, hasta que Isabel la Católica la mandó desmontar36. Su 

Fig. 9.  David Roberts (dib.) y T. S. Boys (lit.), Great Mosque and Palace of the Archbishop, Cordova, detalle,  
en Picturesque sketches in Spain taken during the years 1832-1833 (1837), colección E. Páez.
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37. A . Guesdon, L’Espagne a vol 
d’oiseau, París hacia 1853-1855.

38. A . Gámiz Gordo, «Paisajes 
urbanos vistos desde globo: dibujos 
de Guesdon sobre fotos de Clifford 
hacia 1853-55», Revista EGA, n.º 9, 
2004, p. 110-117.

forma responde a las reedificaciones de los siglos xiv y xv, con tres peque-

ños arcos mudéjares, de herradura apuntada, que formaban parte del acue-

ducto que conducía el agua. Al fondo se aprecia el ángulo suroeste del 

Alcázar, conformado por la torre de la Inquisición. A la izquierda, lindando 

con la arboleda, aparece un alto volumen, que según el plano de 1662 fue 

la «casilla del portero del tribunal», edificada sobre una torre de la muralla 

bajomedieval.

Hacia 1853-1855 el arquitecto y dibujante francés Alfred Guesdon37 pu-

blicó una espectacular vista aérea de la ciudad de Córdoba, con el Alcázar y 

su entorno en primer plano (figura 13). Constituye un testimonio bastante 

fiable y de gran valor documental, elaborado con soporte fotográfico desde un 

globo aerostático38. Muchos elementos que en imágenes anteriores se mezcla-

ban o agrupaban confusamente, por el efecto de la perspectiva a nivel del 

Fig. 10.  David Roberts (dib.) y J. Causen (grab.), Cordova. Looking down the Guadelquiver, detalle,  
en The tourist in Spain. Andalusia (1836), t. III, colección A. Gámiz.

Fig. 11.  George Vivian (dib.) y L. Haghe (lit.), Cordova. Moorish Mill on the Guadalquivir. Oct. 1837, detalle,  
en Spanish Scenery (1838), colección C. Sánchez.
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suelo, se ubican e identifican con claridad. Se representa con fidelidad el pri-

mitivo recinto cuadrado con sus torres angulares y el recinto amurallado ex-

terior, aunque por error se dibuja la torre de la Paloma con forma circular. 

Dicho conjunto resultaría afectado por traumáticas demoliciones hacia 1953, 

con la apertura del moderno viario rodado junto al río. También se aprecian 

las huertas y los jardines, que se formalizan en terrazas tan solo en el sector 

contiguo al Alcázar. Algunos edificios extramuros de la Inquisición, identifi-

cables en imágenes previas, han desaparecido, así como distintos espacios de 

servicio que figuran en el plano de 1662 (corrales, gallineros, horno...), posi-

blemente de construcción precaria.

La vista de Guesdon concuerda y se complementa con el coetáneo plano 

de la ciudad de José María de Montis (1851) (figura 12). El Alcázar aparece 

ya rotulado como «La Cárcel». A este se vinculan explanadas y edificios de 

anteriores dependencias inquisitoriales, algunos omitidos en la vista de Gues-

don. Junto a la «Huerta del Alcázar» hay terrenos que parecen tener un uso 

agrícola y que Guesdon detalló con precisión, documentando la transforma-

ción del sector oriental de la huerta en jardines.

Fig. 12.  José María de Montis, Plano de Córdoba, detalle, 1851, Biblioteca Nacional de España, Madrid.
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También deben mencionarse aquí otras dos vistas realizadas con soporte 

fotográfico39. Una del arquitecto francés Nicolás Chapuy, que incluyó el Al-

cázar, desdibujado en la lejanía, en una de sus dos láminas sobre Córdoba 

publicadas hacia 1842-1844. Y otra de Parcerisa publicada en 1855, con el Al-

cázar representado fielmente, pero también lejano. En esta, tras el puente aparece 

la torre de la Inquisición con su recrecido de ladrillo, también la desaparecida de la 

Paloma, y el lienzo de muralla que enlaza con esta, escalonado para adaptarse a la 

pendiente del lugar.

A mediados del siglo xix se multiplicarían las vistas fotográficas sobre el Alcá-

zar. Entre ellas, como colofón, aquí se aporta una inédita foto estereoscópica de 

Ferrier y Soulier datada en 1857 (figura 14) según su número de serie 

(n.º  [6]440). Se trata de una de las primeras fotos del Alcázar, que muestra, 

igual que imágenes anteriores, su frente sur en el bello paisaje del río, con 

elementos citados en otras vistas y nuevos detalles de interés. La subida al 

lienzo norte del Alcázar tenía un pequeño volumen de desembarco, adosado 

a la torre de los Leones, hoy perdido. Pese a la lejanía del punto de vista, 

puede verse la desaparecida torre de la Paloma, representada confusamente en 

vistas previas, y se aprecia su volumen prismático, coherente con la planta 

cuadrada del plano de 1662. A la torre se adosaba un cuerpo edificado del que 

hoy solo queda la portada barroca ya citada. Y además se constata que había 

desaparecido la torre del costado oriental del primitivo Alcázar, que articulaba 

el enlace con la muralla de la ciudad.

Fig. 13.  Alfred Guesdon, Vista aérea de Córdoba, detalle, en L’Espagne a vol d’oiseau (h. 1853-1855), Anticuario Ruiz Linares, Granada.

39. N . Chapuy, L’Espagne. Vues des 
principales villes de ce Royaume, París, 
hacia 1842-1844; F. J. Parcerisa, 
Recuerdos y bellezas de España, 
Madrid, 1855.
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EPÍLOGO

Alfonso XI tomó en el año 1328 la trascendental decisión de ubicar su Alcá-

zar y residencia real en un destacado y estratégico lugar de Córdoba, refor-

zando el ángulo suroccidental del recinto amurallado de la ciudad. En la 

Fig. 14.  Ferrier y Soulier (eds.), Vue de l’Alcazar de Cordoue ([6]440), 1857, colección A. Gámiz.
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presente investigación se han reunido, identificado y valorado distintas imá-

genes, desde la segunda mitad del siglo xvi hasta la aparición de la fotografía 

a mediados del siglo xix, como las vistas de Wyngaerde, Roberts o Guesdon, 

entre otras. A través de este singular legado gráfico se corrobora el destacado 

protagonismo paisajístico del Alcázar cristiano en la fachada sur de Córdoba, 

junto al río Guadalquivir, el puente Romano y la Mezquita-Catedral. Además 

se constata que el conjunto arquitectónico del Alcázar ha sido objeto de múl-

tiples transformaciones con desigual fortuna. Sus edificios, huertas y jardines 

atravesaron distintos momentos de esplendor, y también de precariedad, pero 

siempre estuvieron en continuo uso, constituyendo un destacado patrimonio 

que hoy pervive para el disfrute de generaciones venideras40.

40. L os autores de este artículo 
expresamos nuestro agradecimiento a 
don Julio Navarro Palazón (Escuela 
de Estudios Árabes de Granada, 
CSIC) por su apoyo a este trabajo en 
el marco del Proyecto de 
Investigación del VI Plan Nacional 
I+D+i 2008-2011 titulado «Los 
palacios en la Baja Edad Media 
peninsular: intercambios e influencias 
entre al-Ándalus y los Reinos 
Cristianos (HAR2008-01941)»; y 
muy especialmente a don Carlos 
Sánchez Gómez y a don Eduardo 
Páez López, por facilitar valiosas 
imágenes de sus respectivas 
colecciones particulares, siempre con 
generosas aportaciones y sugerencias.


